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INTRODUCCION: 

Sabemos de lo importante que es dar de lactar a un recién nacido. En este trabajo 

veremos los puntos favorables y desfavorables de la lactancia por lo cual las madres 

tienen que pasar si quieren un niño saludable. 

Muchas veces hemos escuchado las campañas que hace el Ministerio de Salud, 

para que las madres den de lactar a sus hijos, porque con ello, ellas podrían prevenir 

muchas enfermedades y males que puedan aquejar sus menores hijos. Pero 

muchas madres ponen muchos pretextos para no dar dicha lactancia, como que van 

a malograr su cuerpo, o que no tienen leche para dar, y eso es falso, porque no 

sucede ni lo uno ni lo otro. 

También podemos apreciar campañas para que las madres den de lactar a sus hijos 

por todo el mundo las cuales están a cargo de la OMS, la que nos indica que dar de 

lactar es un hecho natural como es los tres o cuatro meses y no lo suficiente, por lo 

cual fallecen millones de niños y la misma cantidad se desnutren y no se desarrollan 

normalmente. 

Por lo cual nuestro mensaje sería que todas las madres deben de dar de lactar como 

mínimo seis meses para que tengan un niño sano y fuerte. 
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LECHE MATERNA 

La OMS puede afirmar ahora con plena seguridad que la lactancia materna reduce 

la mortalidad infantil y tiene beneficios sanitarios que llegan hasta la edad adulta. 

Para el conjunto de la población se recomienda la lactancia materna exclusiva 

durante los seis primeros meses de vida y a partir de entonces su refuerzo con 

alimentos complementarios al menos hasta los dos años. 

La leche materna es el primer alimento natural de los niños, proporciona toda la 

energía y los nutrientes que necesitan durante sus primeros meses de vida y sigue 

aportándoles al menos la mitad de sus necesidades nutricionales durante la 

segunda mitad del primer año y hasta un tercio durante el segundo año de vida. 

La leche materna promueve el desarrollo sensorial y cognitivo, además de proteger 

al bebé de enfermedades infecciosas y crónicas. La lactancia natural exclusiva 

reduce la mortalidad infantil por enfermedades de la infancia, como la diarrea o la 

neumonía, y favorece un pronto restablecimiento en caso de enfermedad. La 

lactancia natural contribuye a la salud y el bienestar de la madre, ayuda a espaciar 

los embarazos, disminuye el riesgo de cáncer ovárico y mamario, incrementa los 

recursos de la familia y el país, es una forma segura de alimentación y resulta inocua 

para el medio ambiente. 

La lactancia materna es a la vez un acto natural y un comportamiento que se 

aprende.  

La leche materna es el mejor alimento para el lactante durante los primeros meses 

de vida. Cubre las necesidades nutricionales para su adecuado crecimiento y 

desarrollo físico y desde el punto de vista emocional le asegura el establecimiento 

de un buen vínculo madre-hijo y una adecuada relación de apego seguro con su 

madre, ambos esenciales para un correcto desarrollo como persona independiente 

y segura. Por todo ello la lactancia materna es considerada el método de referencia 

para la alimentación y crianza del lactante y el niño pequeño. 

La superioridad de la leche materna sobre cualquier otro alimento (leche de fórmula 

artificial) para la nutrición y desarrollo del bebé durante los primeros meses de vida 
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ha quedado bien demostrada en numerosos estudios científicos, que señalan un 

mayor riesgo de numerosos problemas de salud en los niños no alimentados con 

leche materna, entre los que cabe resaltar un mayor riesgo de muerte súbita del 

lactante y de muerte durante el primer año de vida, así como de padecer infecciones 

gastrointestinales, respiratorias y urinarias y de que estas sean más graves y 

ocasionen ingresos hospitalarios. 

Se recomienda la lactancia materna exclusiva hasta los 6 meses de edad y con una 

alimentación complementaria adecuada, hasta los dos años de vida o más. 

Está bien demostrado que el lactante no necesita nada más que leche materna 

hasta los seis meses de edad ya que ésta le aporta todos los nutrientes necesarios y 

por otro lado, la introducción más temprana de otros alimentos puede causarle 

problemas. 

A partir de los 6 meses, y hasta el año de edad, después de la toma al pecho se le 

pueden ofrecer paulatinamente otros alimentos. De esta forma el bebé los aceptará 

mejor y aseguraremos que recibe todas las calorías y nutrientes que necesita.  

Madre e hijo/a deben decidir hasta cuando mantener la lactancia. Dar el pecho más 

allá de los dos años de edad del lactante, aunque poco frecuente, sigue siendo 

beneficioso para ambos. Cuando llegue el momento del destete, se realizará de 

forma progresiva y lenta, para evitar problemas tanto al bebé como a su madre. 
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CONCLUSION: 

La mujer que amamanta no precisa dietas especiales. La mejor alimentación 

proviene de una dieta sana y variada, evitando aditivos y contaminantes. Sólo en 

algunos casos, por enfermedad o problemas nutricionales, puede el médico 

aconsejar algunos suplementos. 

La mejor forma de alimentación para los lactantes y, a su vez, la más natural, es la 

lactancia materna, puesto que suministra los mejores nutrientes y los medios de 

defensa necesarios para la protección del lactante de los agentes infecciosos que 

se encuentran en el medio ambiente. La protección no es su único beneficio, ya que 

también favorece el desarrollo y el crecimiento adecuado del infante, permitiendo 

una mejora de la autoestima, acompañada de una vitalidad física tanto para la 

madre como para el lactante. 

Dicho lo anterior, una mala técnica de lactancia materna genera disminución en el 

sistema inmunológico del infante. 

A partir de los 6 meses, la mayoría de los lactantes se mantienen sentados con 

ayuda, empiezan a mostrar interés por otros alimentos, son capaces de expresar 

con gestos el hambre y la saciedad. Todo ello indica que el bebé está preparado 

para tomar otros alimentos. Por otra parte, a partir del sexto mes de vida los bebés 

empiezan a necesitar otros nutrientes además de los que aporta la leche materna y 

por eso se recomienda empezar a esa edad a ofrecer otros alimentos. 


